
Caperucita roja y el lobo


Estando una mañana haciendo el bobo


le entró un hambre espantosa al Señor Lobo,


así que, para echarse algo a la muela,


se fue corriendo a casa de la Abuela.


“¿Puedo pasar, Señora?”, preguntó.


La pobre anciana, al verlo, se asustó


pensando: “¡Este me come de un bocado!”.


Y, claro, no se había equivocado:


se convirtió la Abuela en alimento


en menos tiempo del que aquí te cuento.


Lo malo es que era flaca y tan huesuda


que al Lobo no le fue de gran ayuda:


“Sigo teniendo un hambre aterradora…


¡Tendré que merendarme otra señora!”.


Y, al no encontrar ninguna en la nevera,


gruñó con impaciencia aquella fiera:


“¡Esperaré sentado hasta que vuelva


Caperucita Roja de la Selva!”


-que así llamaba al Bosque la alimaña,


creyéndose en Brasil y no en España-.


Y porque no se viera su fiereza,


se disfrazó de abuela con presteza,


se dio laca en las uñas y en el pelo,


se puso la gran falda gris de vuelo,


zapatos, sombrerito, una chaqueta


y se sentó en espera de la nieta.


Llegó por fin Caperucita a mediodía


y dijo: “¿Cómo estás, abuela mía?


Por cierto, ¡me impresionan tus orejas!”.


“Para mejor oírte, que las viejas


somos un poco sordas”. “¡Abuelita,


qué ojos tan grandes tienes!”. “Claro, hijita,


son las lentillas nuevas que me ha puesto


para que pueda verte Don Ernesto


el oculista”, dijo el animal


mirándola con gesto angelical


mientras se le ocurría que la chica


iba a saberle mil veces más rica


que el rancho precedente. De repente


Caperucita dijo: “¡Qué imponente


abrigo de piel llevas este invierno!”.


El Lobo, estupefacto, dijo: “¡Un cuerno!


O no sabes el cuento o tú me mientes:


¡Ahora te toca hablarme de mis dientes!


¿Me estás tomando el pelo…? Oye, mocosa,


te comeré ahora mismo y a otra cosa”.


Pero ella se sentó en un canapé


y se sacó un revólver del corsé,


con calma apuntó bien a la cabeza


y -¡pam!- allí cayó la buena pieza.


Al poco tiempo vi a Caperucita


cruzando por el Bosque… ¡Pobrecita!


¿Sabéis lo que llevaba la infeliz?


Pues nada menos que un sobrepelliz


que a mí me pareció de piel de un lobo


que estuvo una mañana haciendo el bobo. 

Roald Dahl, Cuentos en verso para niños perversos, Alfaguara, 2008
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La bella durmiente


En medio de un claro, el caballero ve el cuerpo de la muchacha, que duerme sobre una litera hecha con ramas de roble 
y rodeada de flores de todos los colores. Desmonta rápidamente y se arrodilla a su lado. Le coge una mano. Está fría. 
Tiene el rostro blanco como el de una muerta. Y los labios finos y amoratados. Consciente de su papel en la historia, el 
caballero la besa con dulzura. De inmediato la muchacha abre los ojos, unos ojos grandes, almendrados y oscuros, y lo 
mira: con una mirada de sorpresa que enseguida (una vez ha meditado quién es y dónde está y por qué está allí y quién 
será ese hombre que tiene al lado y que, supone, acaba de besarla) se tiñe de ternura. Los labios van perdiendo el tono 
morado y, una vez recobrado el rojo de la vida, se abren en una sonrisa. Tiene unos dientes bellísimos. El caballero no 
lamenta nada tener que casarse con ella, como estipula la tradición. Es más: ya se ve casado, siempre junto a ella, 
compartiéndolo todo, teniendo un primer hijo, luego una nena y por fin otro niño. Vivirán una vida feliz y envejecerán 
juntos.


Las mejillas de la muchacha han perdido la blancura de la muerte y ya son rosadas, sensuales, para morderlas. Él se 
incorpora y le alarga las manos, las dos, para que se coja a ellas y pueda levantarse. Y entonces, mientras (sin dejar de 
mirarlo a los ojos, enamorada) la muchacha (débil por todo el tiempo que ha pasado acostada) se incorpora gracias a la 
fuerza de los brazos masculinos, el caballero se da cuenta de que (unos veinte o treinta metros más allá, antes de que el 
claro dé paso al bosque) hay otra muchacha dormida, tan bella como la que acaba de despertar, igualmente acostada en 
una litera de ramas de roble y rodeada de flores de todos los colores.


Quim Monzó, El porqué de las cosas, Anagrama (1993)
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La monarquía


Todo gracias a aquel zapato que perdió cuando tuvo que irse del baile a toda prisa porque a las doce se acababa el 
hechizo, el vestido retornaba a la condición de harapos, la carroza dejaba de ser carroza y volvía a ser calabaza, los 
caballos ratones, etcétera. Siempre la ha maravillado que sólo a ella el zapato le calzase a la perfección, porque su pie 
(un 36) no es en absoluto inusual y otras chicas de la población deben de tener la misma talla. Todavía recuerda la 
expresión de asombro de sus dos hermanastras cuando vieron que era ella la que se casaba con el príncipe y (unos años 
después, cuando murieron los reyes) se convertía en la nueva reina.


El rey ha sido un marido atento y fogoso. Ha sido una vida de ensueño hasta el día que ha descubierto una mancha de 
carmín en la camisa real. El suelo se le ha hundido bajo los pies. ¡Qué desazón! ¿Cómo ha de reaccionar, ella, que 
siempre ha actuado honestamente, sin malicia, que es la virtud en persona?


De que el rey tiene una amante no hay duda. Las manchas de carmín en las camisas siempre han sido prueba clara de 
adulterio. ¿Quién puede ser la amante de su marido? ¿Debe decirle que lo ha descubierto o bien disimular, como sabe 
que es tradición entre las reinas, en casos así, para no poner en peligro la institución monárquica? ¿Y por qué el rey se 
ha buscado una amante? ¿Acaso ella no lo satisface suficientemente? […]


Decide callar. También calla el día que el rey no llega a la alcoba real hasta las ocho de la mañana, con ojeras de un 
palmo y oliendo a mujer. (¿Dónde se encuentran? ¿En un hotel, en casa de ella, en el mismo palacio? Hay tantas 
habitaciones en este palacio, que fácilmente podría permitirse tener a la amante en cualquiera de las dependencias que 
ella desconoce.) […]


En la habitación real, llora cada noche en silencio; porque ahora el rey ya no se acuesta nunca con ella. La soledad la 
reseca. Habría preferido no ir nunca a aquel baile, o que el zapato hubiese calzado en el pie de cualquier otra 
muchacha antes que en el suyo. Así, cumplida la misión, el enviado del príncipe no hubiera llegado nunca a su casa. Y 
en caso de que hubiera llegado, habría preferido incluso que alguna de sus hermanastras calzara el 36 en vez del 40 y 
41, números demasiado grandes para una muchacha. Así el enviado no habría hecho la pregunta que ahora, destrozada 
por la infidelidad del marido, le parece fatídica: si además de la madrastra y las dos hermanastras había en la casa 
alguna otra muchacha.


[…] Decide avenirse a la tradición y no decirle al rey lo que ha descubierto. Actuará de forma sibilina. La noche 
siguiente, cuando tras la cena el rey se despide educadamente, ella lo sigue. Lo sigue por pasillos que desconoce, por 
ignoradas alas del palacio, hacia estancias cuya existencia ni siquiera imaginaba. El rey la precede con una antorcha. 
Finalmente se encierra en una habitación y ella se queda en el pasillo, a oscuras. Pronto oye voces. La de su marido, 
sin duda. Y la risa gallinácea de una mujer. Pero superpuesta a esa risa oye también la de otra mujer. ¿Está con dos? 
Poco a poco, procurando no hacer ruido, entreabre la puerta. Se echa en el suelo para que no la vean desde la cama; 
mete medio cuerpo en la habitación. La luz de los candelabros proyecta en las paredes las sombras de tres cuerpos que 
se acoplan. Le gustaría levantarse para ver quién está en la cama, porque las risas y los susurros no le permiten 
identificar a las mujeres. Desde donde está, echada en el suelo, no puede ver casi nada más; sólo, a los pies de la cama, 
tirados de cualquier manera, los zapatos de su marido y dos pares de zapatos de mujer, de tacón altísimo, unos negros 
del 40 y otros rojos del 41.


Quim Monzó, El porqué de las cosas, Anagrama (1993)
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El hombre lobo


Es un país del norte; tienen clima frío, tienen corazones fríos. 
Frío, tempestad, bestias salvajes en el bosque. Es una vida dura. Las casas son de troncos, oscuras y llenas de humo 
por dentro. Hay una burda representación de la Virgen tras una vela parpadeante, un pernil de cerdo colgado para que 
se cure y una sarta de mustios champiñones. Una cama, un taburete, una mesa. Penosas, breves, pobres vidas. 


Para los hombres de las tierras altas, el diablo es tan real como vosotros y yo. O más aún, porque no nos han visto a 
nosotros ni tienen constancia de nuestra existencia, pero el diablo se deja vislumbrar con frecuencia en los cementerios 
[…]. A medianoche, sobre todo en la Walpurgisnacht, el diablo organiza meriendas en los camposantos e invita a las 
brujas; luego, desentierran los cadáveres frescos y se los comen. Cualquiera os lo podría decir. 


En las puertas, las ristras de ajos cierran el paso a los vampiros. Si un bebé de ojos azules nace con los pies por delante 
en la noche de san Juan, tendrá el don de la clarividencia. Si descubren a una bruja —una anciana cuyos quesos 
maduran cuando los quesos de sus vecinos se resisten u otra vieja a quien su gato negro, ¡qué siniestro!, sigue todo el 
tiempo—, la desnudan y buscan la marca, el pezón supernumerario que amamanta a su familia. Lo encuentran pronto. 
Después, la lapidan. 


Invierno y clima frío. 


—Ve a visitar a la abuela, que ha estado enferma. Llévale las galletas de avena que le he preparado en el hogar y un 
botecito de mantequilla. 


La obediente niña hace lo que su madre le dice. Ocho kilómetros de camino por el bosque. 


—No dejes el camino, que hay osos, jabalíes, lobos. Ven, toma el cuchillo de montero de tu padre; sabes usarlo. 


La niña tenía una roñosa capa de piel de oveja para protegerse del frío; conocía tan bien el bosque que no le daba 
miedo, pero nunca bajaba la guardia. Cuando oyó el aterrador aullido de un lobo, dejó caer los regalos, sacó el cuchillo 
y se volvió hacia la bestia. 


Era enorme, de ojos rojos y fauces grandes y babeantes. Cualquiera se habría muerto de miedo al verlo, excepto la hija 
de unos montañeses. Se le lanzó a la garganta, como hacen los lobos, pero ella le asestó un golpe con el cuchillo de su 
padre y le cortó la pata derecha. 


El lobo soltó un aullido, casi un sollozo, cuando vio lo que le había pasado; los lobos son menos valientes de lo que 
parecen. Se alejó desconsolado entre los árboles, tanto como se lo permitían sus tres patas, dejando un reguero de 
sangre. La niña limpió la hoja del cuchillo en su mandil, envolvió la pata del lobo en el paño con el que su madre había 
cubierto las galletas y siguió hacia la casa de su abuela. Poco después, empezó a nevar tan pesadamente que el camino 
y todas las huellas, marcas y rastros que pudiera haber quedaron sepultados. 


Descubrió que su abuela estaba tan enferma que se había acostado, cayendo en un sueño inquieto. Por sus gemidos y 
temblores, la niña supo que tenía fiebre. Le puso una mano en la frente; ardía. Sacó el paño de la cesta para hacerle 
una compresa fría y la pata del lobo cayó al suelo. 


Pero ya no era la pata de un lobo. Era una mano, cortada por la muñeca; una mano endurecida por el trabajo y moteada 
por la edad. En el índice tenía una verruga y, en el corazón, una alianza. Por la verruga, supo que era la mano de su 
abuela.


Ángela Carter, La cámara sangrienta (1979), Sexto Piso (2014) 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La llave


Una muere mil muertes. Yo, sin ir más lejos, muero casi cotidianamente, pero reconozco que si todavía estoy acá para 
contar el cuento (o para que el cuento sea contado) se lo debo a aquello por lo cual tantas veces he sido y todavía soy 
condenada. Confieso que me salvé gracias a esa virtud, como aprendí a llamarla aunque todos la llamaban feo vicio, y 
gracias a cierta capacidad deductiva que me permite ver a través de las trampas y hasta transmitir lo visto, lo 
comprendido. […] Desde siempre, repito, se me ha acusado de un defecto que si bien pareció llevarme en un principio 
al borde de la muerte acabó salvándome, a la larga. Un «defecto» que aprendí - con gran esfuerzo y bastante dolor y 
sacrificio- a defender a costa de mi vida.


De esto hablo en mis grupos de reflexión y seminarios, y también en los talleres de fin de semana.


Prefiero los talleres. Los conduzco con sencillez y método. A saber:


El viernes a última hora, durante el primer encuentro, narro simplemente mi historia. Describo las diversas versiones 
que se han ido gestando a lo largo de siglos y aclaro por supuesto que la primera es la cierta: me casé muy muy joven, 
me tendieron lo que algunos podrían considerar la trampa, caí en la trampa si se la ve de ese punto de vista, me salvé, 
sí, quizá para salvarlas un poquitito a todas.


Hacia el fin de la noche, según la inspiración, lo agrando más y más al ogro de mi ex marido y le pinto la barba de 
tonos aterradores. No creo exagerar, de todos modos. 


[…] El viernes por lo tanto sólo empleo material introductorio, pero las dejo a todas motivadas para los trabajos que 
las esperan durante el fin de semana.


El sábado por la mañana, después de unos ejercicios de respiración y relajamiento que fui incorporando a mi técnica 
cuando dictaba cursos en California, paso a leerles la moraleja que hacia fines del 1600 el tal Perrault escribió de mi 
historia:


«A pesar de todos sus encantos, la curiosidad causa a menudo mucho dolor. Miles de ejemplos se ven todos los días. 
Que no se enfade el sexo bello, pero es un efímero placer. En cuanto se lo goza ya deja de ser tal y siempre cuesta 
demasiado caro».


¡La sagrada curiosidad, un efímero placer! Repito indignada, y mi indignación permanece intacta a lo largo de siglos. 
Un efímero placer, esa curiosidad que me salvó para siempre al impulsar en aquel entonces -cuando mi señor se fue de 
viaje dejándome el enorme manojo de llaves y la rotunda interdicción de usar la más pequeña- a develar el misterio del 
cuarto cerrado.


¿Y nadie se pregunta qué habría sido de mí, en un castillo donde había una pieza llena de mujeres degolladas y 
colgadas de ganchos en las paredes, conviviendo con el hombre que había sido el esposo de dichas mujeres y las había 
matado seguramente de propia mano?


Algunas mujeres de los seminarios todavía no entienden. Que cuántas piezas tenía en total el castillo, preguntan, y yo 
les contesto como si no supiera hacia dónde apuntan y ellas me dicen qué puede hacernos una pieza cerrada ante tantas 
y tantas abiertas y llenas de tesoros y yo las dejo nomás hablar porque sé que la respuesta se las darán ellas mismas 
antes de concluir el seminario.


Las hay que insisten. Ellas en principio hubieran optado por una vida sin curiosidad, callada, a cambio de tantas 
comodidades.
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¿Comodidades? pregunto yo, retóricamente, ¿comodidades, frente a la puerta cerrada de una pieza que tiene el piso 
cubierto de sangre, una pieza llena de mujeres muertas, desangradas, colgadas de ganchos y seguramente un gancho 
allí, limpito, esperándome a mí?


Todas ellas fueron víctimas de su propia curiosidad, me dicen los manuales y muchas veces también me lo señala la 
gente que participa en los talleres.


¿Y la primera? les pregunto tratando de conservar la calma. ¿Curiosidad de qué tendría la primera, y qué habrá visto?


En mis épocas de joven castellana prisionera - sin saberlo- del ogro, la suerte, mejor llamada mi curiosidad, me ayudó 
a romper el círculo. De otro forma tengan por seguro que habría ido a integrar el círculo. La sola existencia de ese 
cuarto secreto hacía invivible la vida en el castillo. […]


Antes de terminar el trabajo del sábado retomo el tema de la llave, y así como mi ex esposo me entregó cierto remoto 
día un gran manojo de grandes llaves, yo les entrego a las participantes un gran manojo de grandes llaves imaginarias 
y dejo que se las lleven a sus casas y duerman con las llaves y sueñen con las llaves, y que entre las grandes llaves 
permitidas encuentren la llavecita prohibida, la de oro, y descubran qué habitación prohibida cierra esa llavecita, y 
descubran sobre todo si con la llave en la mano le dan la espalda a la habitación prohibida o la encaran de frente.


El domingo transcurre generalmente en un clima cargado de espera. Las mujeres del grupo me cuentan sus historias, el 
momento de la llavecita prohibida se demora, aparecen primero las puertas abiertas con las llaves permitidas, las 
ajenas. Hasta que alguna por fin se anima y así una por una empiezan a mostrar su llavecita de oro: está siempre 
manchada de sangre.


Hasta yo a veces me asusto. A menudo afloran muertos inesperados en estas exploraciones, pero lo que nunca falta es 
el miedo. Como me sucedió a mí hace tantísimo tiempo, como les sucede a todas las que se animan a usarla, la 
llavecita se les cae al suelo y queda manchada, estigmatizada para siempre. Esa mancha de sangre. En mi momento yo, 
para salvarme, para que el ogro de mi señor marido no supiera de mi desobediencia, traté de lavarla con lejía, con agua 
hirviendo, con vinagre, con los alcoholes más pesados de la bodega del castillo. Traté de pulirla con arenisca, y nada. 
Esa mancha es sangre para siempre. Yo traté de limpiar la llavecita de oro que con tantos reparos me había sido 
encomendada, todas las mujeres que he encontrado hasta ahora en mis talleres han hecho también lo imposible por 
lavarla, tratando de ocultar su trasgresión. ¡No usar esta llave! Es la orden terminante que yo retransmito el sábado no 
sin antes haber azuzado a las mujeres. No usar esta llave... aunque ellas saben que sí, que conviene usarla. Pero nunca 
están dispuestas a pagar el precio. Y tratan a su vez de limpiar su llavecita de oro, o de perderla, niegan el haberla 
usado o tratan de ocultármela por miedo a las represalias.


Todas siempre igual en todas partes. Menos esta mujer, hoy en Buenos Aires, ésta tan serena con la cabeza envuelta en 
un pañuelo blanco. Levanta en alto el brazo como un mástil y en su mano la sangre de su llave luce más reluciente que 
la propia llave. La mujer la muestra con un orgullo no exento de tristeza, y no puedo contener el aplauso y una 
lágrima.


Acá hay muchas como yo, algunos todavía nos llaman locas aunque está demostrado que los locos son ellos, dice la 
mujer del pañuelo blanco en la cabeza.


Yo la aplaudo y río, aliviada por fin: la lección parece haber cundido. Mi señor Barbazul debe de estar retorciéndose 
en su tumba.


Luisa Valenzuela (1993). Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 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Cenicienta


Érase una vez una joven llamada Cenicienta cuya madre natural había muerto siendo ella muy niña. Pocos años 
después, su padre había contraído matrimonio con una viuda que tenía dos hijas mayores. La madre política de 
Cenicienta la trataba con notable crueldad, y sus hermanas políticas le hacían la vida sumamente dura, como si en ella 
tuvieran a una empleada personal sin derecho a salario.


Un día, les llegó una invitación. El príncipe proyectaba celebrar un baile de disfraces para conmemorar la explotación 
a la que sometía a los desposeídos y al campesinado marginal. A las hermanas políticas de Cenicienta les emocionó 
considerablemente verse invitadas a palacio, y comenzaron a planificar los costosos atavíos que habrían de emplear 
para alterar y esclavizar sus imágenes corporales naturales con vistas a emular modelos irreales de belleza femenina. 
(Especialmente irreales en su caso, dado que desde el punto de vista estético se hallaban lo bastante limitadas como 
para parar un tren.) La madre política de Cenicienta también planeaba asistir al baile, por lo que Cenicienta se vio 
obligada a trabajar como un perro (metáfora tan apropiada como desafortunadamente denigratoria de la especie 
canina).


Cuando llegó el día del baile, Cenicienta ayudó a su madre y hermanas políticas a ponerse sus vestidos. Al caer la 
tarde, la madre y hermanas políticas de Cenicienta la dejaron sola con órdenes de concluir sus labores caseras. 
Cenicienta se sintió apenada, pero se contentó con la idea de poder escuchar sus discos de canción protesta.


Súbitamente, surgió un destello de luz y Cenicienta pudo ver frente a ella a un hombre ataviado con holgadas prendas 
de algodón y un sombrero de ala ancha. […] Recurriendo a su magia, la envolvió de una hermosa y brillante luz y la 
transportó hasta el palacio.


Frente a sus puertas, podía verse aquella noche una interminable hilera de carruajes: aparentemente, a nadie se le había 
ocurrido compartir su vehículo con otras personas. Y llegó Cenicienta en un pesado carruaje dorado que arrastraba con 
enorme esfuerzo un tiro de esclavos equinos. La joven iba vestida con una ajustada túnica fabricada con seda 
arrebatada a inocentes gusanos, y llevaba los cabellos adornados con perlas producto del saqueo de laboriosas ostras 
indefensas. Y en los pies, por arriesgado que ello pueda parecer, llevaba unos zapatos labrados en fino cristal.


Al entrar Cenicienta en el salón de baile, todas las cabezas se volvieron hacia ella. […] Al verla, el príncipe se sintió 
temporalmente incapaz de hablar con la misma libertad que la generalidad de la población.


«He aquí -pensó-, una mujer a la que podría convertir en mi princesa e impregnar con la progenie de mis perfectos 
genes, lo que me convertiría en la envidia del resto de los príncipes en varios kilómetros a la redonda. ¡Y encima es 
rubia!»


El príncipe se dispuso a atravesar el salón de baile en dirección a su presa. Sus amigos siguieron sus pasos en pos de 
Cenicienta, y todos aquellos varones presentes en la sala que contaban menos de setenta años de edad y no estaban 
ocupados sirviendo copas hicieron lo propio.


Cenicienta, orgullosa de la conmoción que estaba causando, avanzaba con la cabeza alta, adoptando el porte propio de 
una mujer de elevada condición social. Pronto, sin embargo, resultó evidente que dicha conmoción se estaba 
convirtiendo en algo desagradable o, al menos, susceptible de producir disfunción social.


El príncipe había declarado de modo inequívoco a sus amigos que tenía intención de «poseer» a aquella joven mujer. 
Su determinación, no obstante, había irritado a sus compañeros, ya que también ellos la codiciaban y pretendían 
poseerla. Los hombres comenzaron a gritarse y empujarse unos a otros. El mejor amigo del príncipe, un duque tan 
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robusto como cerebralmente constreñido, le detuvo a medio camino de la pista de baile e insistió en que él sería quien 
consiguiera a Cenicienta. La respuesta del príncipe consistió en un rápido puntapié en la ingle, lo que dejó al duque 
temporalmente inactivo. El príncipe, sin embargo, se vio inmovilizado por otros varones sexualmente enloquecidos y 
desapareció bajo una montaña de animales humanos.


Las mujeres contemplaban la escena, espantadas ante aquella depravada exhibición de testosterona, pero, por más que 
lo intentaron, se vieron incapaces de separar a los combatientes. A sus ojos, parecía que no era otra que Cenicienta la 
causa del problema, por lo que la rodearon dando muestras de una nada fraternal hostilidad. Ella trató de escapar, pero 
sus incómodos zapatos de cristal lo hacían casi imposible. Afortunadamente para ella, ninguna de sus rivales había 
acudido mejor calzada.


El estruendo creció hasta el punto de que nadie oyó que el reloj de la torre estaba dando las doce. Al sonar la última 
campanada, la hermosa túnica y los zapatos de Cenicienta se esfumaron y la joven se vio nuevamente ataviada con sus 
viejos harapos de campesina. Su madre y hermanas políticas la reconocieron de inmediato, pero guardaron silencio 
para evitar una situación embarazosa.


Ante aquella mágica transformación, todas las mujeres enmudecieron.


Liberada del estorbo de su túnica y de sus zapatos, Cenicienta suspiró, se estiró y se rascó los costados. A 
continuación, sonrió, cerró los ojos y dijo:


-Y ahora, hermanas, podéis matarme si así lo deseáis, pero al menos moriré contenta.


Las mujeres que la rodeaban volvieron a experimentar una sensación de envidia, pero esta vez enfocaron la situación 
desde una perspectiva diferente: en lugar de perseguir venganza, comenzaron a desprenderse de los corpiños, corsés, 
zapatos y demás prendas que las limitaban.


Inmediatamente, empezaron a bailar, a saltar y a gritar de alegría, pues se sentían al fin cómodas con sus prendas 
interiores y sus pies descalzos.


De haber distraído los varones la mirada de su machista orgía de destrucción, habrían podido ver a numerosas mujeres 
ataviadas tal y como normalmente acuden al tocador. Sin embargo, no cesaron de golpearse, aporrearse, patearse y 
arañarse hasta perecer todos, desde el primero hasta el último.


Las mujeres chasquearon los labios, sin experimentar remordimiento alguno.


El palacio y el reino habían pasado a ser suyos. Su primer acto oficial consistió en vestir a los hombres con sus propios 
vestidos y afirmar ante los medios de comunicación que los disturbios habían surgido cuando algunas personas 
amenazaron con revelar la tendencia del príncipe y de sus amigos al travestismo. El segundo fue fundar una 
cooperativa textil destinada únicamente a la producción de prendas femeninas confortables y prácticas. A 
continuación, colgaron un cartel en el castillo anunciando la venta de “CeniPrendas” (pues así se denominaba la nueva 
línea de vestido) y, gracias a su actitud emprendedora y a sus hábiles sistemas de comercialización, todas -incluidas la 
madre y hermanas políticas de Cenicienta- vivieron felices para siempre.


James Finn Garner, Cuentos infantiles políticamente correctos, Circe (1995)
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Princesa, mago, dragón y caballero


[…] Sólo unas pocas leguas separaban al caballero Arnulfo de Kálix del castillo donde estaba prisionera la Princesa 
Ermengarda. Pero sus viejos huesos no soportaban ya las largas cabalgatas. Bastó una sola noche a la intemperie para 
convencerlo de las nuevas necesidades de su cuerpo. Así, a pesar de su urgencia –desesperada–, debió contentarse con 
avanzar un breve trecho cada día. Su edad le exigía descansos repetidos en cada una de las posadas del camino. 
Entretanto, su pensamiento no descansaba. Pero el caballero Arnulfo no pensaba ya en la Princesa Ermengarda. Como 
en aquellos días en que por primera vez escuchara la leyenda, sólo pensaba en el Dragón. Y en lugar de desear el 
combate, lo temía, con todas sus fuerzas. Con las pocas fuerzas que le quedaban. Aferrándose al andrajoso pedazo de 
vida que le faltaba vivir. Soñaba con terminar sus años en un pueblo cualquiera, con la imagen de Ermengarda 
calentándole el recuerdo. Pero cada vez que cruzaba un arroyo, el reflejo de su cara arrugada le recordaba el largo 
precio que había pagado ya por la Princesa. Y sus hábitos de viejo comerciante le exigían recuperar la inversión. 
Intentarlo. El aliento de fuego del Dragón quemaba sus pesadillas.


     Sin embargo, cuando Arnulfo llegó por fin al castillo y se perfilaron sus muros hasta cortar la bruma, un 
espectáculo asombroso se presentó ante sus ojos legañosos. Vencida el Mago –anulada su fuerza–, el Dragón era un 
juguete roto que giraba sin control alrededor de su eje, como un robot enloquecido. El soplo de fuego de sus narices 
quemaba el extremo de su cola escamosa y este estímulo doloroso imprimía a su giro una velocidad uniforme, 
inusitada.


     El viejo caballero comprendió que el combate no tendría la forma de sus sueños. Sin temor se acercó a la bestia y 
con la mayor precisión posible calculó el diámetro de la circunferencia descripta por el Dragón, la aceleración inicial, 
la posición y velocidad relativa de las distintas partes del cuerpo en movimiento. Después ató su lanza a la montura del 
caballo y con un fuerte golpe lo lanzó en línea cuidadosamente tangencial contra la circunferencia rugiente. El choque 
fue explosivo y lanzó lejos caballo y lanza. Pero el combate ya estaba definido. El movimiento circular del Dragón 
comenzó a hacerse más lento y su cabeza se fue haciendo visible como se hacen visibles los rotores de un helicóptero 
que detiene sobre la tierra su vuelo. Un hilo de sangre brotaba de su ojo izquierdo.


     Vencedor en justa lid de tantos caballeros como el doble de sus años por los cuatro elementos, aire, fuego, tierra y 
agua, vencedor del Mago y del Dragón, el caballero Arnulfo había ganado la libertad de la Princesa Ermengarda. El 
anciano caballero Arnulfo.


     Cae el puente levadizo, se abren las puertas del castillo y una blanca figura sale corriendo de su obscura boca. Su 
belleza es real pero no verosímil. La Princesa Ermengarda, llorando, se abraza al cuello del Dragón, y trata de 
devolverle con sus besos su hálito de fuego. No le importa mancharse el vestido muy claro, muy tenue, con la sangre 
verde de su amigo. Tantos siglos, tantos largos y aburridos siglos han pasado juntos Ermengarda y el Dragón. La 
Princesa levanta la vista y mira asustada al caballero, ese desconocido.


Ana María Shua, Como una buena madre, Editorial Sudamericana (2001)
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